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Llegamos al número 10 de esta humilde 

separata de Sala de Togas a la que intenta-

mos dar vida propia mediante su distribu-

ción como publicación independiente pues 

la imprenta, como atención que agradece-

mos, nos ofrece gratuitamente 300 ejem-

plares físicos que se distribuyen indepen-

dientemente de su matriz Sala de Togas 

para satisfacción de bibliófilos que nos la 

reclaman desde muchos lugares, espe-

cialmente los numerosos colombinéfilos 

que guardan todo lo que se publica sobre 

Carmen de Burgos.

El Colegio de Abogados y esta publicación 

han tratado extensamente la figura de la 

más reconocida publicista almeriense y 

seguimos profundizando en su figura y 

obra gracias a la compañera Mª Carmen 

López Saracho y sus trabajos sobre la ro-

dalquilareña precursora feminista de la 

que tan orgullosos debemos sentirnos en 

Almería.

Se van incorporando poco a poco nuevos 

colaboradores literarios, tanto en relatos 

cortos, donde contamos como habituales 

de calidad con Diego Álamo y Manuel Gila, 

como en poesía.

Desgraciadamente se nos queda corto el 

espacio y hemos tenido que dejar para el 

somarepsE.sojabartsonugla11oremun

conseguir que se aumente a 24 páginas la 

extensión de este opusculito literario, surgi-

do de las inquietudes intelectuales y cultu-

rales del mundo de la Justicia Almeriense.

Estamos especialmente satisfechos de 

nuestra sección poética. Como se puede 

observar, sus páginas van orladas ocu-

pando las páginas centrales. Creo sincera-

mente que los poemas que seleccionamos 

alcanzan una gran altura. Intentaremos 

aumentar su extensión en la medida de lo 

posible siguiendo con la línea de ilustracio-

nes de nuestra habitual diseñadora artísti-

ca Loles Velasco.

Quizá algún día podamos editar un libro 

con todas las obras que tan cuidadosa-

mente  presentamos.

¡No son buenos tiempos para la lírica! Pero 

la toga almeriense no desfallece.

EL ATENEO MADRILEÑO EDITA  EL 
SUELTO “COLOMBINE”

CARMEN DE BURGOS “COLOMBINE” ¿DIRECTOR VITALICIO?

De la mano del Bibliófilo madrileño Rober-

to Cermeño, el Ateneo de Madrid edita un 

meritorio suelto en el que podemos encon-

trar trabajos impagables de nuestro Anto-

nio Sevillano.  

Nuestra compañera y colaboradora Mª 

Carmen López Saracho vuelve a regalar-

nos otro trabajado perfil de la rodalquileña 

en relación directa con el mundo de la ley. 

Algunos jóvenes periodistas se pregun-

tan si el puesto de Director de La Voz es 

vitalicio y que sería muy interesante saber 

cuando se jubilará el actual y quien podría 

ser el que ocupe su puesto. Hay varios can-

didatos que no ocultan sus expectativas de 

futuro tan tantos años de fidelidad a la cau-

sa. Javier Pajarón, ¿¿sería una opción muy 

apreciable dada su elaborada prosa??
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Te nos ha ido, querida Pilar Quirosa, cuan-

do más te necesitábamos. De tu coraje ha-

bíamos aprendido a afrontar los desafíos 

de la vida con esperanza y entereza. Nos 

hemos quedado huérfanos de tu sonrisa, 

de tus palabras, de la gravedad y la ligereza 

que ponías en el tono de tus lecturas poé-

ticas, donde asomaba el ángel que velaba 

por ti, el guardián que perfilaba la siem-

pre sorprendida mirada con que nos rega-

labas. De tu entusiasmo sabíamos, de tu 

laboriosa entrega a las causas más nobles 

y solidarias de la literatura, de tu fraterna 

generosidad para con todos, de tu bonho-

mía… Te has ido, querida Pilar Quirosa, con 

los pájaros que emigran en los cielos de 

enero para posarte en las ramas más altas 

del cedro que te acerca a las nubes, allá en 

el alto cielo. Nos dejas aquí el desconsuelo 

de saberte en el aire y saberte tan nuestra, 

hermana del mar de Almería y del sonido 

de sus olas batientes: tus pies descalzos 

que han sembrado las huellas de tus pies 

difuntos sobre las arenas mediterráneas 

de estas playas en las que tanto navegaron 

tus ojos, dulce niña, Pilar amada. Ve que 

arrojamos pétalos de rosa sobre las aguas 

dormidas de tus ojos, flores perfumadas 

para tus manos de seda, bermejos claveles 

que ondulan en tus pupilas que duermen 

en paz ahora. Ajena a los dolores, liberada 

de ellos, tu larga caballera de níveos copos 

ondea al viento de Almería, dando vuelcos 

y vuelos sin medida. Tras de tus anteojos 

nos sigues mirando con amor, sabedora de 

que la vida es un tránsito, un pasar ape-

nas sin tiempo siquiera a detenerse para 

tomar aliento y seguir la marcha hacia 

ninguna parte. Nos reconforta saber que 

ya no sufres, que no tienes miedo al dolor 

ni a la muerte misma, que recitas poemas 

junto al coro de ángeles que te aúpan y te 

llevan en andas hacia la puerta grande, 

como tú merecías, niña que no has dejado 

de crecerte y crecernos, leve y libre, libre 

y ligera en un soplo del alma. Hace frío en 

las tardes de este enero sin lluvias y son 

largas las noches cuando nos falta alguien 

que como tú tenía querencias de albahaca, 

siempre florida y musical en tus vestidos 

de sirena varada. 

Querida Pilar, te llevas contigo la luz y el 

calor que recogiste en cuantas iniciativas 

culturales emprendías porque amabas 

esta tierra que nos acoge con la alegría y 

la esperanza de la madre que lleva el fruto 

cierto en sus entrañas. Eras como las uvas 

de Almería, doradas al sol que nos da calor 

y nos alumbra. Apelo ahora a tu dulzura, 

mientras los ángeles te llevan en volandas. 

Y te regreso para beber juntos el mosto de 

granadas, para rumiar silencios que alien-

ta el desconsuelo, para entonar proclamas 

bajo el armonioso sonido de las cítaras 

que tañen alados niños que juegan en las 

plazas, ajenos e ignorantes de la suerte 

que hemos de correr los de la condición 

humana. Recoge la pureza de estas lágri-

mas, querida Pilar, y déjanos atesorar tu 

memoria en nuestro descorazonado cora-

zón ajado. Tú, que quisiste desarrollar una 

labor de entrega generosa, tan altruista 

y desinteresada, déjanos al amparo de tu 

ejemplo, de tu coraje de vivir y de tu lucha, 

de tu acertada inspiración bajo el cielo más 

claro de Almería. 

El Instituto de Estudios Almerienses, al que 

tantos afanes entregaste porque creías en 

un futuro de paz y de progreso para esta 

tierra luminosa y frágil, te recuerda agra-

decido en mis palabras y honra a través de 

ellas tu memoria. Es él quien me brinda la 

oportunidad de perseguir tu vuelo. Gracias 

por el ejemplo que nos dejas. Gracias de 

parte de todos los almerienses y, en es-

pecial, de las gentes que trabajan por re-

cuperar las señas de identidad de nuestra 

tierra. Pilar Quirosa-Cheyrouze: escribi-

mos tu nombre con letras de molde sobre 

las arenas doradas de todas las playas de 

Almería. Ve en paz, muchacha que sonríes 

y nos miras, sorprendida, desde el azul del 

cielo en donde moras.

José Antonio Sáez Fernández.
Escritor (Fuente: IEA)
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